
    
      
        
          
        
      

    


Vivencias y Procesos: Cuando lo que vives , comienza a tener proposito

​



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​DEDICATORIA

​Vivencias y Procesos – Ángel Font Candelario

​Dedico este libro primero a Dios, porque sin Su mano, Su misericordia y Su propósito, yo no estaría aquí. Cada palabra escrita, cada proceso vivido y cada revelación recibida nació de Su gracia. A Él le entrego toda la gloria, toda la honra y todo el crédito. Nada es mío. Todo es de Él.

Dedico este libro a todos aquellos que han vivido en silencio, cargando heridas que nadie conoce, luchando batallas que nadie ve y caminando procesos que solo Dios entiende. Este libro es para los quebrados que aún creen, para los cansados que no se rinden, para los que lloran en la noche pero siguen levantándose en la mañana, para los que han sido juzgados, rechazados o incomprendidos... pero aún así sienten dentro de su alma una voz que les dice: “No te rindas. Yo estoy contigo.”

Dedico este libro a los que aman a Cristo, pero han sido heridos por personas. A los que dejaron la iglesia por culpa de hombres, no por culpa de Dios. A los que se alejaron porque alguien los señaló, los criticó o los hizo sentir indignos. Este libro es para ustedes: regresen. Cristo nunca los rechazó. Cristo nunca les dio la espalda. Cristo nunca dejó de buscarlos.

Dedico este libro a mi familia, que fue testigo de mis procesos, mis luchas y mis levantadas. A quienes creyeron en mí aun cuando yo mismo dudé. A quienes oraron, apoyaron y permanecieron cuando mis caminos eran inciertos. Sus vidas han sido parte de mi formación y son regalo de Dios para mi corazón.

​Dedico este libro a cada lector que lo toma en sus manos con un corazón abierto y sediento de verdad. Oro para que estas páginas se conviertan en volcán espiritual que derribe mentiras, sane heridas, rompa cadenas, restaure sueños perdidos y encienda el fuego del propósito que Dios depositó en ti desde antes de tu nacimiento.

​Y finalmente, dedico este libro a la persona que fui, a ese “yo” que vivió procesos oscuros, que lloró en silencio, que cayó, que falló, que dudó, que se sintió solo, que quiso rendirse muchas veces. Hoy le digo: valió la pena. Dios convirtió cada herida en propósito, cada caída en enseñanza, cada proceso en revelación. Gracias por no rendirte.

​Este libro es evidencia de que Dios nunca abandona la obra que comenzó.
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Hay libros que informan, otros que entretienen, algunos que enseñan... pero solo unos pocos tienen la capacidad de tocar el alma. Este libro pertenece a esos pocos. Vivencias y Procesos no nace de una mesa elegante, ni de un escritor que quiso crear poesía espiritual; nace del cruce entre heridas y propósito, entre lágrimas y revelación, entre lo humano y lo eterno. Nace de la voz de un hombre que decidió abrir su historia para que Dios abriera la tuya.

Mientras lees estas páginas, no estás simplemente recorriendo pensamientos; estás atravesando un proceso. No estás frente a un manual, sino frente a un altar. Este libro fue escrito desde la lucha de un corazón real, en medio de noches donde parecía que Dios guardaba silencio, y días donde Su voz levantó lo que estaba a punto de caer. Aquí no encontrarás perfección disfrazada de espiritualidad. Encontrarás la verdad. Encontrarás realidad. Encontrarás procesos que no se enseñan en un púlpito, pero que transforman más que muchos sermones.

Cada capítulo está construido con una intención divina: llevarte de lo que viviste a lo que Dios quiere hacer contigo ahora, mostrarte que nada de lo que pasaste fue desperdiciado. Ni tu dolor. Ni tu caída. Ni tu pérdida. Ni tu verguenza. Todo aquello que creíste que te dañó, Dios lo vio. Todo lo que escondiste, Dios lo cargó. Todo lo que lloraste, Dios lo recogió. Y todo lo que sobreviviste... Dios lo convirtió en propósito.

Este libro es para quienes todavía sienten que hay algo dentro que no se ha sanado. Es para quienes avanzan por fuera, pero siguen detenidos por dentro. Es para los que aman a Dios, pero no entienden su proceso. Es para los que han sido heridos por personas, por iglesias, por familias, por líderes, y aun así en lo profundo saben que Cristo sigue siendo la única respuesta. Este libro es para aquellos que han sido juzgados, rechazados, mal interpretados, abandonados o cargados por sistemas religiosos que olvidaron que Jesús vino a restaurar, no a destruir; a levantar, no a aplastar; a sanar, no a señalar.

A medida que avances en estas páginas, sentirás que Dios te habla de frente. Sentirás que hay capítulos que parecen escritos para ti, líneas que confrontan, frases que sanan, verdades que despiertan. Sentirás que el Espíritu Santo te lleva paso a paso de una herida a una revelación, de una caída a un propósito, de una confusión a una identidad renovada. Porque este libro no pretende que solo leas; pretende que cambies. Pretende que te encuentres con Dios en cada proceso, que descubras la razón detrás de tus vivencias, y que te levantes como la persona que Él siempre vio cuando tú solo veías tus fallas.

Vivencias y Procesos no es un libro para leer rápido. Es un libro para detenerse. Para llorar. Para reflexionar. Para orar. Para recordar. Para perdonar. Para aceptar. Para soltar. Para renacer. Es un libro para aquellos que quieren entender su vida desde la perspectiva del Cielo y no desde la vista corta del dolor humano.

Mi deseo, como autor, no es que te impresiones con palabras, sino que experimentes transformación. Que cada capítulo te saque de un lugar de duda y te lleve a un lugar de propósito. Que cada enseñanza ilumine rincones que mantuviste cerrados. Que cada versículo se convierta en un puente entre tu pasado y tu destino.

Este libro llega a ti con un mensaje claro:

Dios no desperdició nada de lo que viviste.

Todo tenía un propósito.

Y este libro es parte de tu proceso para descubrirlo.

Bienvenido a un viaje donde tu historia será entendida, tu alma será confrontada, y tu espíritu será levantado.

Bienvenido a Vivencias y Procesos.

Prepárate.

Dios está a punto de hablarte.
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Introduccion
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A lo largo de la vida todos enfrentamos momentos que nos marcan: pérdidas, decepciones, enfermedades, silencios y procesos que muchas veces no entendemos. Hay temporadas en las que sentimos que todo se nos viene encima, que las fuerzas se acaban y que las oraciones se quedan sin respuesta. Pero con el tiempo aprendemos que nada sucede sin propósito. Dios tiene una manera misteriosa y perfecta de obrar. A veces permite que pasemos por el dolor para enseñarnos lo que la comodidad nunca nos podría mostrar. Nos quebranta, no para destruirnos, sino para formarnos. Nos vacía de lo viejo para llenarnos de lo nuevo. Y aunque no siempre lo entendemos, cada lágrima, cada caída y cada silencio son parte de un plan mucho más grande que el nuestro. Este libro no es solo una recopilación de experiencias personales; es un testimonio vivo del poder de Dios para sanar, restaurar y levantar. Cada capítulo nace de un proceso real, de noches de oración, de heridas que se convirtieron en cicatrices sanadas por Su amor. Mi deseo es que, a través de estas páginas, encuentres consuelo, esperanza y la certeza de que Dios también está obrando en tu historia.

Tal vez hoy te sientas roto, confundido o cansado. Pero quiero recordarte algo: Dios nunca desperdicia un proceso. Él usa cada situación para acercarte más a Su propósito y para mostrarte que no estás solo. A medida que leas este libro, abre tu corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de cada palabra y te recuerde que, sin importar lo que estés pasando, Dios sigue teniendo el control.

Y cuando llegue el momento, entenderás que todo —absolutamente todo— tenía una razón.
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“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.”

— Romanos 8:28 (RVR1960)



Hay momentos en la vida donde Dios te confronta sin pedirte permiso. Momentos donde no importa tu título, tu pasado, tu reputación, tu nivel espiritual, tu condición social, ni cuántas veces hayas fallado. Todos, tarde o temprano, llegamos a un punto donde las excusas se acaban, donde la fuerza humana ya no alcanza, donde la sonrisa deja de esconder el dolor, donde el silencio pesa más que cualquier palabra, donde la soledad grita más fuerte que el ruido, donde ya no puedes seguir fingiendo que estás bien. Ese punto donde la vida te quiebra, no para destruirte, sino para dejar al descubierto lo que realmente hay en tu corazón. Y es ahí, justamente ahí, donde Dios decide hablarte.

Muchos han huido por años de sus propias heridas. Otros han tratado de enterrar recuerdos que todavía sangran. Algunos han corrido a vicios, a relaciones tóxicas, a amistades destructivas, a la calle o a distracciones superficiales para no enfrentar la realidad. Otros se han refugiado en el trabajo, en la fama, en la apariencia, en el dinero o en la religión, creyendo que esas cosas pueden llenar lo que solo Dios puede sanar. Y aunque por fuera parecen fuertes, seguros o exitosos, por dentro están rotos en mil pedazos. Hay personas leyendo estas líneas que han pasado por abuso, abandono, traición, violencia, pobreza, pecado, vergüenza, adicciones, confusión de identidad, vacío emocional y marcas que nadie conoce. Y también hay personas que lo tienen “todo”, pero sienten que no tienen nada; porque puedes tener casa, carro, trabajo, dinero y familia... y aun así no tener paz, propósito o dirección.

Este capítulo no está escrito para “gente perfecta”, porque no existe tal cosa. Este capítulo está escrito para personas reales: para los que luchan, para los que caen, para los que lloran en silencio, para los que sienten que ya no pueden más, para los que buscan respuestas, para los que desean un cambio pero no saben cómo empezar, para los que dejaron la iglesia, para los que nunca entraron a una, para los que están en pecado, para los que están en un proceso, para los que nadie entiende y para aquellos que sienten que Dios ya no los escucha. Este capítulo está escrito para ti.

Y antes de entrar en el versículo central de este capítulo, quiero prepararte: lo que estás a punto de leer no te va a dejar igual. Dios va a tocar áreas que tú enterraste hace años. Va a alumbrar recuerdos que juraste no volver a pensar. Va a confrontarte con preguntas que nunca te atreviste a hacerte. Va a romper pensamientos que el enemigo sembró en tu mente desde niño. Va a corregir mentiras que tú creías verdaderas. Va a levantarte, aun si tú mismo crees que ya no tienes remedio. Porque cuando Dios decide hablar, no habla para entretenerte, habla para transformarte.

No quiero que leas este capítulo como otro texto más. Quiero que lo leas con el corazón abierto, con disposición, con expectativa, porque este capítulo es una llave espiritual. Aquí vamos a hablar de dolor, de propósito, de destino, de identidad, de procesos, de heridas y del Dios que nunca te soltó aunque tú lo hayas soltado a Él muchas veces. Aquí vamos a entrar en territorio que te va a incomodar, porque el crecimiento verdadero siempre es incómodo. Jesús no habló bonito para agradar; habló la verdad para liberar. Y así mismo vamos a hablar aquí.

Por eso comenzamos con este versículo, uno de los más poderosos y mal interpretados de la Biblia: “Y sabemos que a los que aman a Dios, TODAS las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” (Romanos 8:28). Este versículo no es una frase motivacional. No es una etiqueta para redes sociales. No es un adorno espiritual. Es una declaración de guerra contra el infierno, una verdad que destruye la mentira del fracaso, una revelación que te confronta con algo que quizás nunca entendiste: que nada en tu vida fue casualidad y que Dios siempre estuvo en medio de lo que tú creías que te destruiría.

Prepárate. Lo que viene ahora no es teoría. Es verdad viva. Es palabra con filo. Es espiritual. Es personal. Es profunda. Es para ti. Y si abres tu corazón, este capítulo será el inicio de tu restauración y el comienzo de una revelación que nunca olvidarás.
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–Conozcamos Romanos 8:28
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Para comprender lo que Pablo quiso decir en Romanos 8:28, primero debemos detenernos y mirar de frente el tiempo en el que estas palabras fueron escritas, el tipo de hombre que las escribió y el escenario espiritual que rodeaba a la iglesia en aquellos días. No podemos tomar un versículo tan profundo sin entender el suelo donde nació. Cuando uno estudia la Biblia correctamente, entiende que cada palabra tiene un contexto, y que Dios dejó estas verdades registradas no para que se repitan como frases vacías, sino para que iluminen el camino del creyente en medio de sus propios procesos.

Antes de Cristo, Pablo —entonces llamado Saulo— no era el predicador que muchos imaginan. Era un hombre formado en la élite religiosa del judaísmo, estrictamente educado bajo Gamaliel (Hechos 22:3), un maestro respetado. Saulo conocía la Ley, la interpretaba con celo, defendía sus tradiciones con fervor y estaba convencido de que perseguir cristianos era un acto de obediencia a Dios. Hechos 8:3 lo describe entrando a casas, arrancando a hombres y mujeres, y entregándolos a prisión. Ese es el punto de partida del hombre que, tiempo después, escribiría: “todas las cosas les ayudan a bien”. Entender a Pablo exige ver su pasado, porque Dios escogió a un perseguidor para convertirlo en apóstol, y ese contraste revela la grandeza de Su gracia.

Su encuentro con Cristo fue un choque frontal. Jesús no lo llamó suavemente; lo derribó en el camino a Damasco, lo cegó, lo despojó de su autosuficiencia y lo confrontó directamente: “¿Por qué me persigues?” (Hechos 9:4). A partir de ese momento, Saulo quedó expuesto ante la verdad. Sus títulos, su conocimiento, su reputación religiosa y su seguridad humana se derrumbaron. Su proceso comenzó en la oscuridad de una ceguera temporal y continuó en un camino lleno de pruebas, oposición y formación espiritual. El hombre que antes se sentía fuerte ahora dependía totalmente de Cristo. Ese proceso marcó cada palabra que escribió después.

La iglesia a la que Pablo envía esta carta tampoco vivía en comodidad. Roma era el centro del imperio, una ciudad llena de dioses, templos y filosofía humana. Los creyentes allí enfrentaban tensión cultural, desprecio social y, en algunos casos, persecución real. No existían templos cristianos, no había libertad de culto, no había seguridad. Los creyentes se reunían en casas pequeñas, con temor, pero con fe. Muchos de ellos habían dejado atrás su pasado religioso o cultural, y estaban aprendiendo por primera vez lo que significaba seguir a Cristo en un ambiente hostil. Pablo les escribe para fortalecerlos, instruirlos y recordarles la esperanza que tenían en Cristo, incluso cuando el mundo estaba en su contra.

Romanos capítulo 8 es considerado uno de los pasajes más profundos y espiritualmente ricos de toda la Escritura. Pablo habla del Espíritu Santo como quien ayuda al creyente en su debilidad (Romanos 8:26), que intercede por nosotros aun cuando no sabemos qué pedir. Habla de la vida en el Espíritu, de la libertad del pecado, de la victoria sobre la carne, de la seguridad eterna del creyente, y del amor inseparable de Dios que no puede ser vencido por nada creado (Romanos 8:38–39). Es dentro de este contexto donde aparece el versículo que estamos estudiando.

Cuando Pablo dice: “sabemos”, está hablando desde experiencia. Esa palabra en el original griego implica convicción, entendimiento adquirido, conocimiento formado en la realidad. Pablo no estaba repitiendo algo que escuchó; estaba afirmando algo que vivió. Su vida había sido una mezcla de dolor, persecución, traiciones y cargas. En 2 Corintios 11:23–28 él mismo enumera las pruebas: azotes, cárceles, naufragios, hambre, peligros de muerte y noches sin dormir. Y aun así, desde ese trasfondo lleno de sufrimientos, declara que Dios hace que todas las cosas cooperen para bien. Él no estaba hablando desde la comodidad; estaba hablando desde cicatrices.

La expresión “todas las cosas” en el griego “panta”, significa todo sin excluir nada. Pablo no está diciendo que lo que nos pasó fue bueno; está diciendo que Dios tiene el poder de usar hasta lo peor que nos ocurrió para cumplir Su voluntad en nosotros. Jesús expresó algo similar cuando dijo: “Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás después” (Juan 13:7). No todo lo que vivimos tiene sentido en el momento, pero Dios trabaja aún cuando nosotros no vemos cómo.

Finalmente, Pablo añade: “a los que conforme a Su propósito son llamados”. Aquí Pablo aclara que esta promesa no es general para toda la humanidad. Es para los que aman a Dios. Es para los llamados. Es para los que Él escogió. Es para los hijos. Es para aquellos que, aun cayendo, aun luchando, aun pasando procesos, le pertenecen a Él. Esto coloca Romanos 8:28 en el corazón del evangelio: Dios no pierde control de la vida de los que Él llamó. Él no improvisa. Él ordena. Él forma. Él usa cada pieza de tu historia. Y nada de lo vivido se desperdicia en Sus manos.

Esta es la base. Desde aquí comenzamos. Desde aquí se construye todo lo que viene en este capítulo. Nuestra meta no es solo aprender un versículo, sino entender su origen, su peso espiritual y su verdad eterna. Porque cuando se entiende Romanos 8:28 como Pablo lo entendió, la forma de ver la vida empieza a cambiar desde adentro.
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​–Cuando Romanos 8:28 Te Habla a Ti
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Hay personas que leen Romanos 8:28 y sienten que no es para ellas. No porque no lo entiendan, sino porque creen que su historia es demasiado oscura, demasiado rota, demasiado sucia o demasiado marcada como para que Dios pueda usarla para bien. Tal vez este eres tú. Tal vez eres alguien que dejó de orar porque sentiste que Dios no te escuchaba. Tal vez eres alguien que se apartó porque viste hipocresía en la iglesia, porque confiaste en líderes que no vivían lo que predicaban, porque te hirieron personas que decían amar a Dios. Tal vez creciste viendo malos ejemplos; quizá pensaste que Dios se parecía a esa gente y dijiste: “Si así es Dios, no quiero saber de Él.” Tal vez no quieres abrir la Biblia porque te duele enfrentar la verdad o porque no sabes por dónde empezar. Tal vez vives día a día en una batalla interna que nadie conoce. Te levantas cansado, te acuestas cargado, y llevas años sobreviviendo sin saber cómo respirar espiritualmente otra vez.

Hay otros que han visto tanto dolor que no creen que Dios exista. Personas que fueron maltratadas por quien debía protegerlas, abusadas por quien debía cuidarlas, traicionadas por quien debía amarlas. Hay mujeres leyendo esto que cargan verguenza de algo que nunca fue su culpa. Hombres que crecieron sin guía, sin afecto, sin dirección. Jóvenes que fueron marcados por palabras que los destruyeron. Gente que aún tiene el alma rota por violaciones, golpes, abandono, manipulación psicológica, infidelidades, traumas de la infancia. Y muchos de ellos ahora sienten que acercarse a Dios es imposible. No porque no quieran, sino porque no saben cómo sanar.

También hay personas que hicieron daño. Que cometieron errores reales, no pequeños. Personas que mintieron, hirieron, engañaron, cometieron crímenes, golpearon a alguien, destruyeron familias, traicionaron confianza, marcaron vidas. Personas que creen que Dios nunca podría perdonarlos porque ellos mismos no se perdonan. Personas que dicen: “Lo mío no tiene arreglo.” Pero Romanos 8:28 no dice que solo las historias limpias ayudan a bien. Dice todas. Absolutamente todas. Pero esa promesa no cobra vida hasta que aceptas que Dios puede entrar en lugares que tú ocultas.

Aquí también hay personas que sirven a Dios y están cansadas. Pastores agotados, ministros frustrados, evangelistas que se sienten vacíos, líderes que un día ardían y ahora apenas pueden sostenerse. Personas que oran por otros, pero nadie ora por ellos. Personas que dan palabra de aliento, pero su propia alma está llorando en silencio. Personas que aman a Dios, pero están desgastadas. Algunos están tan cargados que Romanos 8:28 les suena lejano, como si fuera una promesa para otros, pero no para ellos.

Y también están los que nunca han conocido al Señor porque crecieron sin fe, sin Biblia, sin iglesia, sin guía, sin nadie que les explicara que Dios es real, cercano y amoroso. Personas que sienten que Dios es un concepto, una idea o un cuento. Personas que dicen: “Si Dios fuera real, no me hubiera pasado lo que me pasó.” Personas que no entienden que lo que vivieron no fue obra de Dios, sino de un mundo roto, de corazones dañados y de un enemigo que quiso destruir su destino desde antes de que pudieran caminar.

A todos ustedes, esta palabra les habla. Romanos 8:28 no es para gente perfecta; es para gente con historia. Es para los quebrados, los cansados, los incomprendidos, los que no duermen bien, los que lloran en la madrugada, los que ocultan heridas bajo la ropa, los que siguen adelante por sus hijos aunque quisieran rendirse, los que sienten que la vida los aplastó, los que fallaron mil veces y aun así se levantan, los que no saben cómo acercarse a Dios porque nadie les enseñó. Es para los que se sienten lejos, sucios, indignos, apagados, apartados, confundidos o demasiados rotos como para empezar de nuevo.

Romanos 8:28 te dice que Dios no necesita una vida perfecta para cumplir Su propósito. Él necesita un corazón dispuesto. Él puede tomar tu confusión, tu dolor, tu pasado, tu pecado, tus heridas, tus fracasos, tus dudas, tus miedos, tu historia entera... y trabajar con eso. Dios no espera que lo entiendas; espera que te acerques. Él no te pide que vengas limpio; te pide que vengas. No te pide que vengas fuerte; te pide que vengas honesto. No te pide que vengas sabiendo la Biblia; te pide que vengas con hambre de verdad.

Quizá piensas que tu pasado es demasiado oscuro. Pero ¿quién escribió este versículo? Un hombre que antes arrastraba cristianos, que aprobó la muerte de Esteban, que se creía justo mientras destruía vidas. Un hombre con un pasado tan grave que muchos cristianos le tenían miedo. Si Dios pudo tomar a Pablo y transformarlo en apóstol, ¿qué no podrá hacer con tu historia? Si Dios pudo encender un propósito eterno en un hombre con sangre en las manos, ¿quién es el que te dijo que tú no tienes remedio? ¿Quién te convenció de que Dios no quiere nada contigo? ¿Quién te mintió diciéndote que estás demasiado lejos? Nada en tu pasado es más grande que el poder de Dios.

Y si has sido víctima, sí te hirieron, si te dañaron, si te marcaron, si te cortaron el alma desde niño, escucha bien: Dios no fue el autor de ese dolor, pero sí será el autor de tu restauración. Él no causó tu trauma, pero lo sanará. Él no permitió ese abuso como castigo; lo puede transformar como testimonio. No fue Su mano la que te lastimó, pero será Su mano la que te levante. Romanos 8:28 no dice que lo malo fue bueno; dice que Él lo puede usar para bien.

Y si eres pastor, líder, evangelista, ministro, adorador, maestro, profeta, y estás cansado, agotado, drenado por cargas espirituales, por traiciones, por ataques, por críticas, por temporadas donde Dios parece guardar silencio... este versículo también es para ti. Porque antes de que fueras siervo, fuiste hijo. Antes de que tuvieras un llamado público, fuiste el llamado del Padre. Y aunque sientas que estás vacío, Dios sigue trabajando en ti. Nada de lo que pasaste fue un estorbo; fue formación.

Romanos 8:28 te habla a ti, no para minimizar tu dolor, sino para revelarte que Dios sigue siendo Dios aun cuando tú estás roto.
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​–Cuando Romanos 8:28 Te Llama Por Tu Nombre
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Tal vez llegaste a este capítulo sin fuerzas, sin fe y sin esperanza. Tal vez lo leíste con dudas, con heridas que aún sangran, con pensamientos que te atormentan y con un corazón que lleva demasiado tiempo tratando de mantenerse firme aunque por dentro se está rompiendo. Quizás pensaste que Romanos 8:28 era un versículo lindo, pero lejos de tu realidad. Pero hoy no fue un simple versículo; hoy fue una voz que tocó tu espíritu. Hoy no fue poesía bíblica; fue Dios recordándote que Su mano todavía está sobre tu vida, aunque tú hayas sentido que todo se perdió.

Y aquí está la verdad que necesitas escuchar: Dios no ha terminado contigo. Tu historia no finaliza donde fallaste, ni donde caíste, ni donde te hirieron, ni donde perdiste, ni donde te rendiste. Esa no fue la última página. Aunque tú creas que sí, Dios dice que no. Él está escribiendo algo más grande de lo que imaginas, algo que no ves porque todavía estás dentro del proceso. Romanos 8:28 no es para gente perfecta; es para gente con cicatrices, con pasados complicados, con luchas internas, con lágrimas escondidas y con batallas espirituales que nadie conoce. Es para personas que cargan vergüenza, para los que cometieron errores graves, para los que fueron víctimas de abusos terribles, para los que crecieron sin amor, para los que se sienten indignos, para los que creen que Dios ya no quiere saber de ellos. Es para ti.

Quizás pensaste que no tenías derecho a acercarte a Dios porque hiciste cosas que tú mismo condenas. Quizás creíste que Dios te rechazó porque otros te rechazaron. Quizás te alejaste porque viste hipocresía en la iglesia y no quisiste volver. Tal vez tu corazón se endureció por el dolor, por el abandono, por el trauma, por la violencia, por la traición o por heridas que todavía no sabes cómo sanar. Pero escucha bien: Jesús no vino a buscar a los perfectos; vino a buscar a los rotos. No vino por los sanos; vino por los enfermos. No vino por los religiosos; vino por los que ya no pueden más. Él vino por ti.

Si te marcaron con abuso, Él te dice que puede sanarte profundamente. Si te destruyó la verguenza, Él te dice que Su gracia cubre todo. Si te hirió la iglesia, Él te dice que vuelvas a Él, no a los hombres. Si te ató el pecado, Él te dice que Él mismo puede romper cadenas que tú no has podido romper. Si tu identidad está confundida, si tu mente está atormentada, si tu alma está cansada, si tu espíritu está apagado... Él te dice que Él puede restaurar lo que el enemigo trató de destruir desde tu niñez. Y si eres pastor, líder, ministro, evangelista, adorador o maestro que lee esto agotado, vacío o frustrado, esta palabra también es para ti. Dios no se olvidó de ti. Antes de ser siervo, eres hijo. Él sabe lo que has entregado, lo que has sacrificado y lo que has llorado en secreto. Romanos 8:28 también sostiene tu llamado.

Muchos piensan que no pueden venir a Dios hasta que arreglen su vida, pero eso es mentira. Dios no te pide que vengas perfecto; te pide que vengas dispuesto. No te pide que vengas limpio; te pide que vengas como estás. No te pide fuerza; te pide sinceridad. No te pide religión; te pide relación. Romanos 8:28 no es magia. No se activa con una emoción. Se activa cuando abres tu corazón y reconoces que solo Dios puede enderezar lo torcido. Que solo Dios puede sanar lo que el trauma rompió. Que solo Dios puede reconstruir lo que el enemigo intentó destruir.

Y si dudas en tu interior, recuerda quién escribió este versículo. Pablo, un hombre que cargaba muerte, culpa, errores y sangre en sus manos. Si Dios pudo transformar a un perseguidor en apóstol, ¿qué no podrá hacer contigo? Si Dios pudo encender un propósito en alguien tan roto, ¿qué no podrá encender en tu vida? Si Dios pudo tomar a José de un pozo, de una cárcel y de una traición familiar para convertirlo en gobernador, ¿quién eres tú para decir que tu vida no tiene solución? Dios no ha terminado contigo. No importa dónde estés, qué hiciste, qué te hicieron o cuánto tiempo ha pasado. Su propósito sigue en pie.

Hoy Dios te está ofreciendo un nuevo comienzo. No un cambio superficial. No una emoción pasajera. Una transformación real. Una restauración profunda. Una vida donde ya no camines solo. Una vida donde tus heridas no gobiernen más, donde tu pasado no te condene más y donde tus culpas no dicten tu identidad. Dios te está extendiendo Su mano. Y tú lo sabes. Lo sientes ahora mismo. Algo en ti se está moviendo, aunque no lo puedas explicar.

Esta es tu invitación. Esta es tu oportunidad. Esta es la puerta abierta que no se volverá a cerrar mientras tú quieras caminar hacia Dios. Dale tu proceso. Dale tu dolor. Dale tu corazón. Dale tu historia. Dale todo lo que eres. Si tú lo haces... Romanos 8:28 no será solo un versículo que leíste. Será la verdad que transforme tu destino. Porque cuando Dios entra en la vida de un hombre o una mujer, nada vuelve a ser igual.
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–Oracion final
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Señor Jesús, aquí estoy. Vengo delante de Ti con todo lo que soy y todo lo que he vivido. Con mis heridas, mis errores, mis miedos y mis dudas. Te entrego mi corazón, mi historia y mi futuro. Te pido que entres en mi vida, que sanes lo que está roto, que limpies lo que pesa, y que transformes lo que yo no he podido cambiar. Hoy decido acercarme a Ti, confiar en Ti y creer que Tu propósito es mayor que mi pasado. Toma mi mano, Señor, y llévame por el camino que Tú preparaste para mí. En el nombre de Jesús. Amén.

​
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​Capítulo 2: Cuando estuve al borde de la muerte
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“Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo;

tu vara y tu cayado me infundirán aliento.”

— Salmos 23:4 (RVR1960)



El 6 de enero de 2008 tuve un accidente de auto. Tenía solo catorce años y viajaba como pasajero en el asiento delantero; quien manejaba era un amigo. Esa noche llovía, la carretera estaba mojada, y conducíamos más rápido de lo permitido. Todo ocurrió en Río Grande, Puerto Rico. Desde pequeño me habían enseñado que existía un Dios, aunque yo no asistía a ninguna iglesia.

Recuerdo que el carro comenzó a dar vueltas y perdimos el control. Terminamos impactando un poste de luz por mi lado. No sentí el golpe; todo se puso negro, como si alguien hubiese apagado la luz. En ese momento mi asiento se fue hacia atrás y sentí que di una vuelta hacia atrás, pero no fue así porque estaba sujeto por el cinturón. Comencé a sangrar por la boca, la nariz y los oídos. Perdí mucha sangre. Luego desperté en un lugar completamente blanco y resplandeciente. Es difícil explicarlo, pero era como si estuviera dentro de una bombilla de luz blanca. Todo era brillante, tranquilo y con una temperatura perfecta. El aire se sentía puro. No tenía miedo, pero tampoco sabía dónde estaba. Sabía que Dios existía, aunque no lo conocía. En ese lugar me movía sin caminar, y mi mano derecha estaba siendo sostenida por alguien. Cuando intenté ver quién me llevaba de la mano, todo volvió a ponerse negro. Sentí como si cayera, y al abrir los ojos estaba en una habitación de hospital. Miré a mi lado derecho y vi a mi madre durmiendo en un mueble. Dije “mami”. Ella despertó sobresaltada, salió corriendo, y enseguida regresó con los doctores. No sentía dolor, solo confusión. No podía hablar ni caminar. Con el paso de los días supe lo que había ocurrido: había estado en coma durante dieciocho días, y según los médicos, había muerto por algunos segundos. Mientras yo sentí que solo estuve en aquel lugar blanco unos segundos, en la tierra habían pasado dieciocho días. Me dijeron que tenía fractura craneal y lesiones internas en el lado derecho, incluyendo el pulmón y el riñón. Estuve seis meses en el hospital, y los doctores no creían que sobreviviría ni que podría volver a caminar. Mientras estaba en intensivo, un pastor fue a orar y le dijo a mi madre de parte del Señor:

“Él se lo llevó para enseñarle su camino, pero te lo devolverá.”

Fue entonces cuando mi madre fue a la presencia de Dios y le prometió que si me salvaba, le serviremos por el resto de nuestras vidas. Cuando salí del hospital, aún usaba silla de ruedas y mi madre había perdido su trabajo y la casa. No teníamos dónde vivir. Nos quedamos en casa de mi hermana por unas semanas, hasta que mi tía nos invitó a mudarnos a Virginia, donde comenzamos una nueva vida. Hoy camino sin dificultad, hablo sin problemas, tengo un buen trabajo y le sirvo al Señor con todo mi corazón. Ahora escribo para Él, porque entendí que los procesos son importantes, y todos tienen un propósito.

Durante mucho tiempo me pregunté por qué me había pasado eso. No entendía por qué, siendo tan joven, tuve que pasar por algo tan fuerte. Mientras todos seguían con sus vidas, yo tenía que aprender de nuevo a hablar, a caminar, a mover mi cuerpo. Había días en los que sentía frustración y coraje. Me miraba al espejo y no reconocía al muchacho que era antes. Me preguntaba si algún día volvería a ser el mismo. Pero con el tiempo comprendí algo: no era el mismo, ni tenía que serlo.
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